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EL FUTURO DE 
LA BANCA Y LOS 

MICROMOMENTOS

Las remesas provenientes Estados Unidos son 
una de las principales fuentes de ingreso para 
México, estas transferencias no solo represen-
tan un alivio económico para millones de fami-
lias, sino que también son un componente esen-
cial en la estabilidad macroeconómica del país.

En 2024, México recibió un total de 
64 mil 745 millones de dólares en re-
mesas, estableciendo un récord y supe-
rando en un 2.25% los 63,318 millones 
registrados en 2023. Este flujo cons-
tante de recursos ha sido fundamental 
para el sustento de aproximadamente 
1.8 millones de hogares en el país. 

Para dimensionar la relevancia de 
las remesas, basta comparar su monto 
con los ingresos por exportación de 
petróleo, que en 2024 ascendieron 
a 28 mil 436 millones de dólares; es 
decir, menos de la mitad de lo recibido 
por remesas. Este dato subraya cómo 

LAS REMESAS:  
¿DEPENDENCIA O SALVACIÓN?

los ingresos generados por los trabajadores 
mexicanos en el extranjero superan significati-
vamente a los obtenidos por uno de los sectores 
tradicionales de la economía nacional. 

Las remesas contribuyen directamente al 
consumo interno, especialmente en comuni-
dades rurales y zonas con alta migración; estos 
recursos permiten a las familias cubrir necesi-
dades básicas como alimentación, salud y edu-
cación, y en muchos casos, invertir en pequeñas 
mejoras productivas. Al ingresar en dólares, las 
remesas actúan como un amortiguador ante la 
depreciación del peso y fortalecen las reservas 
internacionales del país.

En el ecosistema Fintec, las remesas tienen 
varios segmentos como las plataformas de pago 
digital y las carteras (wallets) que represen-
tan soluciones móviles que necesarias cuya 
operación incluye soluciones para el envío de 
dinero a empresas o personas desde y hacia el 
extranjero.

De acuerdo con el IV Informe Fintec en Áme-
rica Latina y el Caribe, publicado por Finnovista 
en colaboración con el Banco Interamericano 
de Desarrollo, el sector de las remesas tuvo un 
incremento del 21% en comparación a 2023, lo 
equivalente a 632 empresas; lo que responde 
a la demanda de soluciones tecnológicas que 
facilitan la gestión de transacciones financieras 
en múltiples canales de pago. 

 México es el segundo mayor receptor de re-
mesas del mundo, después de India, las remesas 
del exterior representan aproximadamente el 
4.5% del PIB total de México y constituyen la 
mayor fuente de ingresos del país, superando 
los ingresos generados por cualquier otra fuen-
te, incluyendo la inversión extranjera directa 
(IED) de Estados Unidos, el turismo y las expor-
taciones netas de manufacturas. 

Por lo tanto, facilitar el flujo de remesas es 
fundamental para ayudar a México a abordar 
las disparidades en el desarrollo, aumentar la 
inclusión financiera de las poblaciones históri-
camente marginadas e impulsar el crecimiento 
económico necesario para reducir las brechas 
entre México y sus socios comerciales de Amé-
rica del Norte.

L
a digitalización no sólo ha cambiado la 
forma de interactuar con los servicios 
financieros, sino también el tiempo 
en que se toma una decisión. Hoy los 

bancos compiten por ganar segundos clave en 
la vida del usuario.

En un mundo regido por la inmediatez, donde 
la atención del consumidor se fragmenta entre 
pantallas, notificaciones y decisiones rápidas, 
el sector bancario enfrenta un nuevo desafío: 
identificar y aprovechar los llamados micro-mo-
mentos. 

Se trata de breves pero decisivos instantes en 
los que el usuario recurre a su banco para resol-
ver una necesidad puntual, como consultar el 
saldo, hacer una transferencia urgente o revisar 
una alerta de seguridad; esos segundos pueden 
parecer insignificantes, pero son cada vez más 
determinantes en la construcción o pérdida de 
la lealtad del cliente.

El concepto de micro-momento representa 
un cambio de paradigma. La banca tradicional 
estaba estructurada en torno a procesos largos 
y predecibles, la solicitud de un crédito, la reno-
vación de una tarjeta, la gestión de inversiones. 

Sin embargo, el ecosistema actual exige res-
puestas inmediatas, personalizadas y relevan-
tes en tiempo real; el cliente ya no está dispuesto 
a esperar ni a navegar por procesos complejos y 
quiere soluciones ahora, en el momento exacto 
en que surge la necesidad.

Esto ha provocado que muchas instituciones 
financieras replanteen su modelo de atención. 
Aquellas que han comprendido el valor estra-
tégico de estos momentos están desarrollando 
capacidades tecnológicas basadas en inteligen-
cia de datos, automatización y diseño centrado 
en el usuario. Ya no se trata solo de ofrecer una 
app funcional, sino de saber cuándo y cómo in-
teractuar con cada cliente para ofrecerle valor 
sin invadirlo.
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una persona recibe un mensaje de que ha recibi-
do su nómina y de inmediato, el banco le sugiere 
invertir un porcentaje. Otro usuario entra a ver 
sus movimientos y recibe una alerta automática 
que detecta un gasto inusual y le da la opción 
de bloquear la tarjeta con un solo clic o bien, un 
cliente que suele transferir dinero los viernes 
recibe un recordatorio amigable ese mismo día, 
con un acceso directo a su contacto frecuente. 
En todos estos casos, la intervención del banco 
ocurre en el momento preciso, generando una 
experiencia ágil y personalizada.

Este enfoque no solo mejora la satisfacción 
del usuario, sino que también fortalece la reten-
ción y la confianza. Cuando una institución fi-
nanciera logra ser útil en los momentos críticos, 
se posiciona como un aliado en la vida del clien-
te, no como un mero proveedor de servicios. 
Además, reduce fricciones, evita abandonos 
de procesos y permite una toma de decisiones 
más eficiente.

Implementar esta visión requiere una trans-
formación profunda en la forma en que se re-
copilan, analizan y utilizan los datos los bancos 
deben dejar de pensar únicamente en términos 
de productos para comenzar a pensar en tra-
yectorias. Cada cliente tiene su propio compor-
tamiento, hábitos de gasto, necesidades y ruti-
nas. Comprender ese mapa individual permite 
activar los micro-momentos más relevantes y 
convertirlos en puntos de contacto de alto valor.

También implica una evolución en el uso de la 
tecnología. Las plataformas de análisis predic-
tivo, la inteligencia artificial y las arquitecturas 
abiertas que integran datos de múltiples fuentes 
son hoy aliados indispensables para identificar 
patrones y anticiparse al comportamiento del 
usuario. Asimismo, la automatización inteligen-
te como las respuestas proactivas ante ciertos 
eventos financieros es clave para actuar con 
rapidez y precisión.

La recompensa para quienes lo hacen bien 
es significativa: mayor lealtad, más recomen-
daciones, y una marca percibida como cerca-
na, innovadora y confiable. En contraste, las 
entidades que ignoran estos micro-momentos 
corren el riesgo de volverse irrelevantes frente 
a competidores más ágiles o incluso frente a 
nuevos actores del ecosistema, como fintechs 
o superapps, que ya están construyendo sus 
estrategias en torno a este tipo de interacciones.

En última instancia, la revolución de los mi-

cro-momentos no se trata de agregar más fun-
ciones, sino de estar en el lugar correcto, con el 
mensaje adecuado, en el momento justo. Es una 
revolución silenciosa, pero poderosa, que rede-
fine la manera en que entendemos la relación 
entre las personas y su dinero.

El futuro de la banca no será necesariamente 
más complejo, pero sí más rápido, más inteligen-
te y profundamente humano. Porque en esos 
segundos que parecen fugaces, se construye 
algo duradero como es la confianza.


